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Eli SUEÑO'
íf SI :

Bl universo es uña paradoja, y la vida,, no t£e-

me sentido. •

. tas soberbias creaciones; de I»

menté como las maravillosas arqüixeotuTaa' del

sueño descansan sobre la rada. . .

Qyiáere el hombre ser y no puede. Atraccifis;

y repulsión es su deseo .... Y lleva en si, irrensa-
diablemente, su límite y su medida. .-.

Alentando bajo densas, profundas atmósferas

de sueño, el hombre está, sujeto a, su sino, com»

un pez sin aletas*- cerno un pájaro con las. remides
quebradas. . Sobre él pasan lasr corrientes libe

radoras que allá en la remoto del Pasado o <M

Futuro removerán legramos impenetrables.
Siendo, el hombre—como el astro en el firma.

mentó—u# punto en la tierra, será siempre A

centro de roía círculo- . . ; yy como la órbita d&

murado, éste círculo de agua o de juego, de som

bra o de luzr irá siempue con él No podrá sa&
deeste círculo no pudiendo salir de si mismo...

Sobre su frente de torturado, de reprobo, #6
maldito- las zonas sombrías de sus, inquietudes y'
anhelos funden y apagan losrltmos encantadoras

musicales y luminosos de su esperanza. . . Esíá

condenado a la inmovilidad azotando9© a ratee

con los tentáculos venenosos qiie. sus ansias 'SfcV

cieron nacer en sus sentidos .. . . .«?

Alzando su pensamiento como antena «ontras-

til hacia las más altas zonas siderales, pronto que

dará anonadado al sentir sobre si la caída de sfc"

pensamiento roto .. . ..

'-.;- !ÍT: -'■
'
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Mientras se disuelve en el agua, eí tiempo, velr.
cada la clepsidra que el mismo trajera*; como lég»*-
do fatal de momentos ineludibles ;* i*artse,tínte d»^

,nudo.y sediento a través dé la. espantosa íiíihb-

tabilidad de» las cosas, o las cosas vacías y m

sentido q«e el mismo creara; tragado por el mi*

dfam implacable del dolor sé ha dormido ■duU*;:;.-
tíienté. ¡ oh: paradoja^ para ateayenfcarde si la im»^

gon de la. muertje que ronda... sí > I
Pero tras él' junto a él, sobre él mismo ha <fc~ -

teñido' sñ marcha inexorable el espejismo perse

guidor, el enigma errabundo, la e8flíige via^eíR
faecsba de sombra y de nube, de luz yjie piedra-—
Estará allí innknsa e inalcansable . . . Si trag*-

'

do por el médano el hombre desapareciera, sote
su recuerdo se derrumbaría él enigma éólmañá*

de oro impalpable sasftrágicas huíailásu . . ft¿

Porque el hombre no va tras ninguna quio»- "■■

ra. . . El hombre no va tras de nada. . . Lo que al
-

hombre hace en toda su absoluta exisfceaeia es ir

con su círculo; escapar con su órbita; con el hoi.

til y pétreo horizonte de su alma—obscura r^pns-

sentaciótt dé la vida^y. del universo huyendo m

la visión de sn 3ombra, del enigma de su existe*-

cia, de la esfinge de su pensamiento para caer ál .

fin en el sueño que todo lo borra, trocando é

dolor en olvido y rubricando la nada. . .

■
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CLARIDAD

NOT AS M A G A L L A N I C A S

la.. prensa de Santiago ha deimos-

tsado recientemente verdadero in-

(jc-réa por ocuparse de algunos pro

blemas que atañen a la- zona nia-

Vgal.ánica. El abandono proverbia]
e'r. que esta importante fracción

del pais se encuentra, el escaso o

aulp cuidado que las autoridades

féntrales se toman por dicho te

rritorio, nos mueven a secundar

cen entusiasmo esta campaña. Ma

gallanes en general merece aten

ción. En el curso de estas "no

tas" trataremos de mostrar al pú

blico de "Claridad" las fases más

importantes de su vida, señalando

de pa«o las deficiencias innúmeras

«¿ue quisiéramos ver subsanadas

para bien de las poblaciones, de

aquella zona, la más desampara

da de la República.

Todavia se recuerda en Punta

Arenas, con diéirta( . nostalgia, los

días en que su pnerto era libre,

sin aduanas, sin fiscalizaciones ad

ministrativas tan engorrosas como

inútiles. El aislamiento entre Pun

ta Arenas y la zona central del

país qu© aun hoy se siente con per

fecta elariidad, era en esos días

fuente de casi un sentimiento de

autonomía. Y si se preocupaba la

apblao.ión de Punta Arenas de lo

«iue sucedía en Santiago era en los

casos muy contados de los gran

des acontecimientos o bien en las

otasiones en que, desde la capital,

se tendía hacia aquélla la rapaci
dad administrativa de fauces in

saciables. En el caso de este he

cho particular que citamos, se su

po de la existencia de un pender

central cuando se comenzó a expe

rimentar en el puerto, antes libre,

las ma'.estias que acarrea una

aduana.

Pero es ya un aforismo viejo y

suficientemente probado que las

calamidades no se presentan jamás

solas. Poco después, en -efecto, se

«mpezó a abogar en Santiago por

:<& Ley de Cabotaje, o sea de

protección a una marina mer

cante . nacional que no exUte fino

en' íns disposiciones raglamentarias

íe l.i. ley aludida. Cierta firma na-

fieía. dueña además de poderosos

3»ter.(:ses «n toda la zona mag-a-

Uanio.i, fué fe gestora de ia dic-

t'sción de dicha ley. Poseedora de

íres o cuatro barcos, necesitaba un

irn-pivlao para re-alUzar cumplí da -

»(i) to. sus inquietudes de predomi

nio comercial y de acrecentamien

to- 'de sus ganancias ya fabulosas.

No ..k;;' trepidó entonces en medios

para llegar ai fin que se había

propuesto. La compañía a. que alu-

djnps hizo- un derroche do libras

estei-iinas al cual ho fuero'i insen

sibles algunos distinguido---? miem

bros del Congreso, da tal modo que

la ley fue aprobada. Se consagró

así, en la realidad, un monopolio

tfe cuya, odiosa trascendencia no se

treno idea en Santiago, en donde

todos estos . asuntos se miran al

PUNTA ARENAS

NO SE ABREPENTIRA^UD,

Sí compra su calzado en la Za

patería
(

EL SOVIET'
Casa N.o 1

SAN DIE80]658

Casa N.o 2

SAN DIEGO 428

- Atodá persona que presente este~1OT.~

MISO

EN LA ZAPATERÍA EL SOVIET

se ¡e fiará una rebaja apreciable por cada par
'

i?s zjüilos que compre.

través del prisma de intereses ba

jos y bastardos.

Las consecuencias; de ¡a famosa

Ley de Cabotaje no se han hecho

esperar. Las tarifas marítimas de

pasajes y fletes en ".os barcos de

la compañía a que nos referimos

han sufrido una gran alteración,
por cierto no orientada en el sen

tido de facilitar ail público, en ge

neral modesto, .. el empleo de sus

servicios. Por eso, y a pesar de las

gentilezas y las atenciones que ia

oficialidad de aquellos barcos ve

teranos prodiga a los pasajeros,
las personas qne habitua.mente

viajan entre Punta Arsm", y los

puertos del centro esperan el paso

de los vapores correos que más de

tarde... en tarde hacen la travesía.

Los vapores inseguros de ¡a firma

favorecida por la Ley de Cabota

je son tan incómodos-, tan sucios y

antihigiénicos, que nadie ios toma

ría a no ser por el casi monopolio
que han establecido con sn carre

ra.

Como se comprenderá fácilmen

te, para Magallanes es fundamen

tal este problema de la moviliza

ción. Veríamos con agrado que la

zona emprendiera una ca/mpaña sos

tenida, si no con la intención de
abolir la Ley de Cabotaje cuyos

inconvenientes para ella hemos re

presentado, al menos, para que se

pusiera coto a las exacciones desa

gradables que a su amparo reali
za aquella firma todopoderosa a

que nos hemos referido. En la ca

rrera entre Valparaíso y los puer

tos del norte la misma Compañía,
obligada por Ja competencia casi

indominable que ¡le hacen otras em

presas navieras de mayor concien

cia, se ve forzada a conceder re

bajas importantísimas e:i sus ta

rifas, a trueque de ver vacíos los

vaporcitos que dedica a la movili
zación de pasajeros que merecen

un poco de más consideración, al
menos por eí hecho simple de pa

gar los elevados precios de sus pa
sajes.

Cuando se visita Punta Arenas

se admiran en ella la- ¡impieza or

denada, el aseo y otras diversas
manifestaciones de sus servicios

municipales. Claro os. que .no hay
lujo, ni e' clima permite ■los' ador
nos de los parques y jardines, re

duciendo a lo miás raquítico la ve

getación en la ciudad." Pero de
todos modos, parece qne en Punta
Arenas no se producen esas filtra-
cienes de los fondos muuic.ipaíes a

que nos tienen acostumbrados los

'ediles del centro del país. Ciudad
de trabajo intenso, Punta Arenas
so encuentra- adecuada estrictamen
te a las, necesidades que éste es

tablece . Sus habitantes tienen un

concepto de la .vida acaso más se

vero que en el resto del país, y en

todo caso brindan más importancia
a ciertos hechos e ideas que acá
en el norte no alcanzan cemeján-
U: favor. En el curso de nuestros

artículos iremos señar] aiidp* estas di

ferencias entre el poblador de esas

tierras australes y las gentes del
centro y del -norte del país .

Alejada de todo centro ofi-ciall y

político de importancia, sin repre
sentación parlamentaria. Punta

Arenas vive ignorando, acaso vol

untariamente, los debates, .as lu

chas enconadas que e,i !;¡s otras

.provincias de Chile suscü.u la po
lítica. La idea, genera' a los hom

bres de trabajo de todo el país, de

. que el político es. uira-.-«su*á^w.i!i*6]a

dañosa, adquiere en PiínU Arenas

caracteres de dogma irrecusable,

No hay quien ia discuta siquiera,

y no se necesita imponerla porque

al parecer, se nace con ella y se

mantiene hasta la muerte. La

gente de allá da más importancia

ciertamente al precio de una oveja

que al grado de honorabilidad —

siempre tan discutible-—de uno

cualquiera de esos seres infaustos

que se i'.amah políticos.
Este- desprecio razonado y reflexi

vo, y acaso fruto de una serie de

factores diversos, entre los . cuales

no es el menor el extraordinario

porcentaje de extranjeros que ra

dican en Punta Arenas, se encuen

tra ligado íntimamente a otro fe

nómeno . En aquellla población no

se tiene aprecio por el a¡rte, ni

aun en esas manifestaciones más li-

mitfdas de él, como lo son los es

pectáculos teatrales. Las compa

ñías de comedias o de dramas que

han hecho el ensayo de dedicar al

gunas funciones a Punta Arenas,
-

han tenido que reconocer que su

fantochada, como -la política, no

place a los habitantes de ese puer-
■

to. En Qambio se mantienen con

evidente agrado de la generalidad
uros cuantos cines, y es en ellos

den de se puede apreciar que entre

una serial- y un drama de Bena-

vente o de Ibsen no cabo discusión

para el término medio de Punta

Arenas .

Como en el centro de Chile no

se conoce ni -aproximadamente es-.

ta zona, es común creer que en

Punta Arenas el invierno dura nue

ve meses y que durante esos tres

cuartos del año la ciudad permane

ce enterrada bajo la nieve. Pero

esto no es exacto. Un turista in

glés, que en años pasados estuvo

en la bahía a bordo <jíí- "Cap.

Polonio", generalizó estúpidamente.
y dio origen a esta leyenda. En

Punta Arenas, es claro, no hace el

calor que en Quito, lo que quiere
decir que no se producen cocos en

la abundancia que es proverbial en

aquellas zonas ecuatorianas, pero

no nina una temperatura que ha

ga imposible la vida.

Para combatir el frío, yai se sa

be que dar generalidad no encuen

tra nada mejor que- el alcohol.

A.ñádase a esto el concepto espe

cial que da a la vida e! hesho de

que una faena de dos o tres me

ses pueda colocar en manos, de vin

hombre unos cuantos miles de pe

sos, y se tendrá en Punta Arenas
la más variada escala de la orgía .

El! alcoholismo, acompañado de to

dos los placeres, constituye un

verdadero problema, acaso con ca

racteres más alarmantes que en el

centro del pa.ís. Ño lian" faltado

iniciativas para combatirlo, ten

diéndose, 'como es natural, a anu

larlo, pero lia acción emprendida
en ese sentido se presenta hasta

hoy como inútil. "Hay en Punta

Arenas "zonas secas" en que. según
se dice, la venta de a'coho-l-- está

prohibida . Pero, visitándolas no se

encuentra diferencia entre las "se

cas" y las "húmedas" porque unas

y otras están igualmente empapa
das en el veneno ■ del licor .

Una pallabra también sobre la

juventud, entre la cua!l se cuentan

educacionistas, empleados de co

mercio y de las oficinas, fiscales o

no . La maiyoría de los jóvenes no

tienen preocupaciones ni pensa

mientos elevados y trascendentes.

Hemos dicho ya que el arte no

agrada en Punta Arenas. Lo mis

mo .sucede con ía literatura, que
'-

es una. cosa "^"j-etfa? .por 'entero ~'ff úha

población empeñada en id traba

jo puramente material 'que no á
ja Jibre ni el tiempo ni el áni™
necesario para cuítivarla En T
versas oportunidades se ha intenh"
do fundar instituciones jUT¿
ni-les que mantengan proposito,"
culturales y realioem una obra es

piritual, pero no han fructiücadn"
Ojalá dentro de poco Punta ¡Are'
ñas cuente con alguna corporación
semejante, porque lia vida reisul
ta dentro de sus ámbitos

"

d-erua«ia
do unilateral sin el cultivo ¿a\.
encantos del arte y de las letra.
que son el índice del grado de .Clll.
tura de un pueblo.
Todo este estado de espíritu an

teriormente esbozado se refleja con

justeza en
"■■ la prensa diaria de

Punta Arenas qué cuenta cotí cua
tro

"

órganos a|cre(ddtaid:,os iya. Son

periódicos que dedican, como es na

tural en un puerto, muchas c¿
lumnas a cuestiones, de índufe co

mercial y financiera locales, pero

que cuentan con buenos servicios
de informaciones del pafis y del
extranjero. Punta Arenas, confina
da en el extremo más austral de
Chile—y dell mundo—no está sin

embargo aislada enteramente y re

cibe, algo apagadas es cierto" las

palpitaciones de la vida 0,13 toda el
orbe.

r,

Para finalizar, haremos una pe-

quena disquisición ética que se ta

foimado en nosotros desde r¡ue~

conocemos esas tierras en que tan

bien se ve traducido el esfuerzo

humano. En Punta Aranas se tie

ne un concepto de la moral, de la

vida de reflación, que pudiera lla

marse yanqui. Se ama y estima

antes que a nadie al ser que ha

triunfado, al qué ha conseguido

el éxito material, cualesquiera que

sean las condiciones en' que ese

triunfo se produjo y las eirouns-

tancias .personales en que «e al

canzó . Ño hay a'llá, como aquí en
'

.Santiaigo, pr>elem;in!encia¡s de fami

lias por .sus aboüengos rancio; 0. su

predominio político, como ya lo

hemos dicho . El aue s¿_ enriquece

pai?a a ser personaje, respetado y

mientras más rico sea, mayor será

el valor de sus actos y el influjo

de su persona. En una palabra: en

Punta Arenas se.es tanto cnanto

s0 tiene. Comparable :,- en .muchos

respectos a una población norte

americana, Punta Arenas—al igual

de todo ell territorio de que es ca-

pita;—labra hoy solamente la te

se, el cimiento material de su ci

vilización futura,.

En eró", ios 3 posteriores haremos

referencia a. Puerto Natales, la po

blación seguramente más impor

tante de la región, después 'de Pim

ía Arenas.

Capítulo aparte dedicaremos..4
los compañeros de la Federación

Obrera en Magallanes.

* * *

Suscripciones
a Claridad

EhUo - s tos»
Por un. ano 9

'"^
Por medio año

Exterior
(

.

g¡¡
Por un año .

•

_

Colecciones completas
del ««?

1921 se encuentran a la venta"

precio de 10 pesos cada
una- ■>

Toda correspondencia dirija

GARLOS CARO

Casiiia3323 - Santiago
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CLARIDAD no tie

ne opinión oficia!

Su única norma es tá

libertad, el, respeto a

.todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir,

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.
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EL PRINCIPIO DE LA .-.RECOMPENSA Y LA LEY DE LAS NECESIDADES

L,a organización social y políti

ca del mundo civilizado descansa

en una variable noción del Dere

cho. -Los pueblos salvajes rígsitse

todavia por e'l invariable derecho

de la -Tuerza. Teóricamente, estas

dos aspiraciones, que son toda la

filosofía y toda la ciencia en bo

ga, resuélvense én una radical

«posición que supone como triun

fo definitivo de la justicia el ré^

gimen perpetuo del derecho,

Los programas políticos y las

tesis filosóficas, parten del prejui

cio universal ae que la realización

del derecho es la ¡inalidad tangi

ble del progresa numuno. Los

tiempos bárbaros corresponden a la

fuftrza bruta; los tiempos mpder-
nos a la evolución, indefinida de

laidea.de justicia. ¿Estamos se

guros de Ha legitimidad de esta

idea? ¿No será el producto bastar

do 'de un concubinaje infame?

Se considera al nombre como

miembro social cuyas funciones es

tán dadas de antemano por la ley
«omún. El derecho es el resulta

do de una legislación numérica.

I.os metafísicos sutilizan hasta re

ducido a una nebulosa . Toda irre

verencia hacia el moderno ídolo,
Iraducción política del indeciso dios

de los idealistas, es gravísimo pe
•

cado que la sociedad castiga con

mano fuerte.

Admira la facilidad con qne

una pallabra gobierna el mundo.

¿Qué es el derecho más que lia

misma fuerza organizada? Apenas
un pueblo abandona el estado sal

vaje y- se constituye en - nacionali

dad, apresúrase a oodiiicar la fuer

za, regulando su ejercicio. Antes

ia fuerza era el elemento de lu

cha ds que todos disponían a su

antojo; es hoy, patrimonio confe

rido a unos pocos, mediante leyes
y decretos del poder, creado y

mantenido por la fuerza. Todos
los reglamentos y códigos no son

más que reconocimiento y sanción
de actos de fuerza; la constitución,
'u ley suprema. Existen cierta

mente diferencias, pero más apa
rentes que reales: consisten en

Que cada ley o constitución, códi-
so o" reglamento refleja, no el con

cepto cerrado de la fuera* primi
tiva, sino aquel otro que cada
tiempo elabora para «1 gobierno
«fl-mundo; consistyu también en la

«itérente -manera del ejercicio de
«tuerza. Lá suavidad en las for-
™as> el 'disimulo al exterior distin-

oill esta éP°ca de las precedentes.
Que el señor de horca y cu-

Cierto

¡7„"°;. fle vidas y haciendas, n

hurgué
Parece ai panzudo de

"CBKPUSCÜLABIO"

Kst a la venta en "Claridad"

nuestros días, que envenena ;con

los productos que fabrica o vende,
o mata, por avaricia, o sacrifica
en -el pozo de una mina -centena

res de existencias con tal de obte
ner mayores rendimientos. En el

fondo, el burgués, como el señor

feudal,- se ampara en la fuerza.

Hoy se llama a esta código, ley,
constitución . Bl progreso se redu

ce a la exaltación derl barbarismo

primitivo a principio de ju3ticja
inimitable.

¿Cómo ha escapado a la crítica

de la fillosioifía y de la democracia

este hecho evidente?

La tradición sirve de punto de

partida al progreso y, naturalmen

te, si las causas de la injusticia

prevalecen, prevalecerá la injusti
cia también . Dar a cada uno lo

suyo, ¿equivale a instituir mía se

rie de preceptos con arregilo a les

cuales pueden morirse de hambre

millares de personas?

El error es grave. Dícese que

©! nombre viene al mundo ¿social

con. derechos y deberes. Mas ¿no

nace en el mundo físico con ne

cesidades que satisfacer?

Por lo menos, en un principio
el- ejercicio de la fuerza tenia su

escusa en la satisfacción dp, las

necesidades. Hoy preténdese escu

darlo en una Acción metafísica, es

tamos por decir teológica. A fuer

za de hablar de derechos ydeberes, a

fuerza de edificar castillos sobre una

preocupación universal, á fuerza de

sutilizar sobre la naturaleza de

esta preocupación, -hase olividado al

hombre como organismoi fisiológi

co, cómo animal. El ciudadano no

es una individualidad orgánica que

siente -necesidades-' reales y "efecti

vas; es un ente de razón produc

to de lucubraciones extravagantes.

; Con qué cómica gravedad se ha

bla de los derechos del ciudadano!

¡Con qué huera palabrería se en

carece la ¡libertad individual! los

derechos del ciudadano son siempre

ilusorios, palabras bien sonantes

que acarician el oído engañando- al

oyente. La (libertad es al cebo con

que se caza a los incautos, o jaula

de pájaro 'hambriento. En el or

den político el derecho es la con

sagración de la esclavitud volun

taria: el ciudadano se somete bas

ta el punto ide elegir sus amos.

En el económico, la libertad es la

cabala de la servidumbre: el ciu

dadano, para vivir, ha de someter

se al jornal, o sufrir la' miseria;

ni aún le queda la facultad de

valorar su trabajo, puesto que si

no acomoda al patrón tendrá que

cruzarse de brazos. En el -social,

resumen y compendio de la vicia

política y económica, ol espíritu de

casta, todavía poderoso, y la efec

tiva existencia de clases, son la.

más completa, afirmación He que

la fuerza es el único derecr.o que*

subsiste a través de los siglos en

un mundo semibárbaro' que se pi<

cia de civilizado. No hablemos de!

orden religioso. Nacemos y mori

mos con la envoltura teológica de

lo -transcendente, sometidas' la con

ciencia y la acción a los mandatos

y sugestiones de la 3asta sacerdo

tal.

Empeñado el idealismo político

y filosófico, remedo del religioso,
en despojarnos de los atributos de

la materia, líanos convertido y ha

convertido las ideas en sutiles abs

tracciones que solo viven en las

sublimidades inaccesibles de la men

te de un puñado de visionarios, A

una noción metafísica dal derecho,

corresponde la metafísica noción

del ciudadano.
Pero él hombre de carne y hue

so subsiste, vive poderoso con la

excitación constante de. necesidades

físicas, morales e intelectuales.

En vano que demande satisfacción

a los forjadores de las leyes y, de

códigos. El derecho, que es toda

la filosofía de éstos, permanecerá

insensible, sordo, ciego y mudo

ante los aldabonazos de la natura

leza. La fisiología de las funcio

nes es una nigromancia para los

sabios del clasicismo, líl estóma

go, el corazón, eü icerebrow ¿qué
des importan?

Ellos no ven, no quieren ver eñ

el hq¡mbre un animal que come,

siente y piensa . .Prefiérenlo ciu

dadano que vota, obedece y tra

baja. Por eso su lógica es la ló

gica de la propiedad individual,

del privilegio! político y de la su

gestión reíligiosa. Su mejor argu

mento es el fusil.

El principio de la recompensa,

de donde se deriva el Derecho, es

el alfa y omega de la ciencia so

cial . En teoría se remunera el

trabajo por el gasto de energía i.ue

la labor representa. Prácticamen

te, el trabajo es una mercancía

cuyo valor oscila a merced de la

oferta y la demanda. Si el gasto

de energía no está en relación con

las necesidades ni el mercado- da

un precio suficiente a cubrir aqué

llas, ¿qué les importa a los teori

zantes? La sociedad, según ellos,

no debe de hacer más que esto:

premiar el mérito, pagar el traba

jo, asalariar las actividades dispo

nibles. La jobra comienza en la

escuela. Se estimula a los nLiios

con él higuí de un premio' y por

temor ail castigo; correlación nece

saria se llama esta figura. Así, la

cuna del hombre se mece de la

ambición al miedo. Después se

entrega el individuo al jornal, au

mentando éste a medida que la

máquina humana produce mas y

mejor. Asi, el trabajo no es para

el hombre ejercicio saludable P°r

cuyo medio subviene a la satisfac

ción de necesidades que no se tie

nen en cuenta, sino el potro don

de se prueban sus fuerzas para con

cederle o no un certificado de bes

tiaT Para aquéllos a quienes se

supone excepcionalmente dotados,
se reserva efl: 'incentivo dé la ga

nancia, del tanto por ciento . Co

merciantes é industriales, cobran el

premio de un .latrocinio. Ni afia

.los artistas y los sabios escapan.
a esta regla. El aplauso' pública
y el favor oficial agradan porgue
significan únai ¡recompensa pas'ti-
va inmediata. Sin el acicate de la

recompensa no habría, según la

tesis, niños aplicados, hombre»

trabajadores, estudiosos, amantes

de la bailesa y de la ciencia. Pa

rece 'que la humanidad tiene so

bre la tierra el destino fatal de

disputar un premio ón un reeortt

sih fin .

Puede suceder, y sucede, 'qné
con tales enseñanzas . se pervierta*
o se destruya la naturaleza del ni

ño y se condene al hombre ai sst
orificio de su ?- organismo y de. sé

personalidad en holocausto de or

ganismos superáones, individ.iia.M-
idades privilegiadas qué s» degra
dan por la avaricia o perecen por

el hartazgo,. El aitíor ai trabaja,
al estudio, al arte, desvíase por ia

bajeza de los mas ruines sentid

mientes. Nadie piensa en la na

tural satisfacción de las necesida

des propias y generales, sino en la

orgía de las riquezas, en la baca

nal de todos los -placeres fáciles^
El sabio y el -artista, lo mismo qne
el obrero y é¡l niño, se pervierten

por la corrupción que engendra él

estímulo, trasunto de un egoísmo

insano que divido a los hombre»

y los lanza a una guerra Sin cuar

tel donde prevalecen la fuerza y

la astucia.

La humanidad se cansa ya dei

tanta ficción. Comienza a com

prender que -cuandlo. se la habí*
del derecho de manifestación, de

biera hablárseia de la nscestdáS
de manifestarse, que hada ni na

die puede destruir; qne- cuando sa

la encarece la lllberlad de pensa

miento y acción, habría de hablár

seia de la necesidad imperiosa da-'

pensar y __obrar,- que nada ni na- •

die puede cohibir; que cuando se?

la canta el derecho ail trabajo, el

derecho a la vida;, con música d»

«irena, debiera simplemente reco

nocerse la necesidad de trabajar por

la necesidad de vivir. Son funeio-
- -- fisiológicas respecto de las que
1

política y la filosofía represen-,
i i una intrusión. Y rio es éste

; asunto de palabras, Riño cues

tan honda Ide la cual las palabraf
no son más que signos exteriores

de divergencia.

¡1 COLECCIONES y námeros atrasa

dos de 'CLARIDAD' encontrará

Ud. en Agnstinas 7«fcy en Moran-

dé 289 (Galería Alessandri).



OLAKIDAD

LA MÚSICA Y LOS ESCRITORES

ÍJos fgrandes hombres tienen ve-

Ifeifiatíes que los asemejan a los ■ ai-
Sos y a las mujeres. íSs casi una

wgJa. Ni aún el ¡mu-si, o Ich gro--
le ¡Nicht ,,ha logrado, escapar a áu

Br-anía; y asi acaba de caer en to

ingenua debilidad de eñfiirecerse

jorque hace can él ¡esfcatítajinenfee io
»3bi&o que él hióiera ¡con lge-de-más:;
i sea: tomar, sus opinianes" y .pañer
ías <en «©'lia .

rifobne maestro ! ¡ Qué manera de

Saeer el ridículo! ¡Sd.de Puro r-ho-

jado •

lüegó a olvidar >su pintoresca
socarronería Ide tony sub-wrbano . . .

Tío poñría iexcusarnme de contéiáfcar

#á HUe ¿T. articuló -retrata á su au:
ter de frente, dé perfil y de éspal-
fla

. Pero resulta tan entretenido
iestruir caomuflages ... .

¡Paso pot alto lo dé '"discursos
Borosos" porque Ich groll© Nicht
Booo idBch-o >én achaques tfitertóos,
«Efícifanente eamprenderla qne no

as el adjetiivo "Hoces©"" <g¡ que ine^

fer tcraadíca a mis' peroraciones .

Ano*», <ée -pasaida, -el error 'en

ftue ¡imounne rail crer q.ue uno o va-

«ios dAscjurflas ábib.ertarios -equivalen
a ,\ma pr-rffiesiwn <§r> (?e apííMtiea.
Recididamenüse, el amaestro pare-

a¡e -eanpeñaid© en habl'wr 'Se cesas

*ue no entiende. -W-— ¡claro'!—-le
nmseáz :!o qfflé'.a las papagayos .

©oír Ja, miís«fa razón—9 sea rptrr-
«ne no ©Bitleiíde—-; y además, pár
eme lo -titega la ira, no se da cuen
to de ¡qiaé uni -actitud ha -sido- 'idBn-
*■■ '«1 ía Federación de Estudian
tes y .en el Centro* Demócrata . En
ambas spasntes he afeead*.; la injusti-
ei» del régimen en que .visvimos y
to bajeza, ¡ígnarandia y 'corrupción
áe los ugoSbennant-es .

' >tí»n él agra-
isante .de qne .en pi -Cenitro Demócra
ta mis abatfrn.es- han sáote niás 'cori-
©retos y .directos, te \oraal ea-sl me
m. «astado la expuhíkm ->leí Parfi-
*» y, ien más idé una ocasi&n, -me

te S*to
* ipSligf!) de ser abo-

-Me es-,el ingresar o no aun par-
i*d© peüítico lo que de un mono .con

pamitadiones hace .nin hombre. Es la
fealitad ¡paa-a consigo misino .

..Estto, jy ebo el hecho de pertene
cer aj Ceroteo Jltemóera'ta., -es "lo que
»n el itenreno moral me diferencia
*e ¿c-fo ©rolle JSJidtot . Y esto es lo

|«e -eKpiIaea que, míe^tr.-is Fernando
«wirc.ía .Oldiini, miembro) dsfl Parti
do Demócrata, arremete erudajm'érfte
««futra el dipiuifcado, '.©«cáir Chanks el
snaesim© Ieh gMjlle, etc., músiix)
oficial de la Federación de Estn-
Manrtes, 'oomeuiir.e ía aplandir én-
tafiasmado lias conferenciáis -aire
si isnisodiiclM* paMlamentario aa -con-
tea la flitertacd «¿ >pensa'mfento v

Se nemnión,' contra .»! derecho de
to-elga, .eorartra las est-udi-a«t-es ;-v los
•fcremjs. r¡ lieaffitad'!

.¡if'¡ltJo ¡lie piarece, niafistw»?''''

.Afielante..
■

-

; En el tmaiiism.0 roomeinto en que
Bemette el pecado (áe «achar á la; bro
ma sus .xsrpiniones, -e'l waesíi-o des-
enfcrisS ,(fn,e mi estilo era tropical
Antes ide ¡q^se ani -pluma inc-u-

surera .en e' lamotado 'desaooto el
maes-tno :so. ..expreBaba así <<te mi es-
Edo: ''ü.l hatílarnos é& BehnsBy se

i^oeilió el p.oe*a ©n «in sn*H 'tti-ab>»><
b» «e toAgenes y de iiK>fabk-s «iij?í-
«eneüas iemiotn*as -%-a.e tradvi-cíafli a ia
■mn&rta-: tmita la Taaorasa person-ali-'
waa", -.«te . , etc. . .

Eii igual'" 'forma nws-c«áe e'l jocoso
articulista para juzgar' mis conocV
mientos- musioaües.
Actualmente dice- -que vo no sé

m^í ,^ero..hace: sólo, ,t|iU.-;,ii.otí,días
Bpjitaha de modo dif-arenía-

. '^Garoía '(Díainí és, sin, 'fhtds—e=-

BEi*ía «eim (estas
"

müsunaB colujiinas--
»1 Jiniao ^escaiitoir .c-hileno 4«e esta
rna con, pasión ilimitada el

'

arte
wrnsi-palr; «e1! único' ■es'tnSiíinte v pro-"

lesea* obstinado, capa:; de realizar

todo- lo que. su' 'espíritu joven y -vi

brante su.e©e'', "etoV, etc. . .

. Creo que todo comentario está de

máe;
'

■''•.'
■

■■■',

Agrega él maestro que yo repi
to las opiniones de Stanitz, de Ho-

-1'añd -y Kieprarn.; ,

Si mi irritado contradiotor en-

. tendiera de estás cosas, sabría que
J.. Stam.itz %C4P4'éndalo, . iiuwísíí'O., y

no lo olvide) fué compositor y no

escritor.; sabría,, tamhjen,, como i o

saben los niños de teta, que ,las,
opimones de Rieman sobre F>ach

son absoluta, .matemáticamente

opuestas a las mías.

En cuanto a íí.. ;''■Hollina cuyas

apreciaciones al
_
respee.ro no con.oz-

. co, és muy probable que esté más

-eeuva del maestro que' da mí.

Mí in^gniificaaite parecer sohre la

música de Bach no se acerca, que

y» sespa, aü de arfhgún escritor..

Las citáis .y¡kB miis .aa«í'cmilos se *e-

fiéran ¡a asurntos históraco» ; í)n

camíbiD las «altas ¡de láh ¡.aa^olile K.ícht

tiemen ;por objét® ''eoa:dainentai' -su

juicio, :que mo es sino In .j-wprtíoión
de las palabras de Mozart, de Wag
ner (sean enténdierlas) , de üSmibüns-

tern,.

• Despules. de esto cabe preguntar

«aién sfle ■n»sati'oa dos "habla pon-
baca tde «"atusa".

;¿No. le pazreea, anaaestro?

Para terminaT, Teh grolle Nicfat

me enrostra como algo deprimen
te 'que toco en TeStanrantes ■

En verdad «o proesderfa de otro

moido -un raistecuero temeroso de qne

se le1, TeenerilB su proce-dencíiá so-

eiaü .

......

Per lo demás, por esta ~ve7/tíl
. aT*ieulista no 'ha mentido... Jífe' ga
no la -vida tocando ¡ teaifereritemen-

t-e, «éít hiágráffioís, en hoteies, en con-'

ctertos siníón&Gis.

El maestro haría 'lo ririlsmo si

fuera capaz. No 'lo es. Si preten-
dieira tocar en boíteles ú en biógra
fos, lo echarían por malo . A los

músioias && .curqnesta mo se les pue
de pasaa-, «orno a'los es'tndtenteísi,.
"gato piw Utefare".

IB1 itocar.en hofeelas o en bió-gra-
fos ano íqiQiita ni poras talan*©. En

Gháíe, caisi tóalos fcs patofesiDnales
de valeT lo han 'hecho y lo, hacen.

.
Ernesto Valdivia, .el mejor vio-

'

linásta del país,, segíra Jch, grelle
Nicht. tocaba «n.-e!l.-ih£s.mo ltetól en

que después, toqué, -y-.©.. Aromando

Carvajal, ,el -más eoimprensiívo, «1
más ..artista, el más -.¡ompleto :de
los dáreotomes de ifflrqiiies.ta. <q,ne ha

ya .apa¡raciclo ,en- CbilBa ha. ía;aba-

jodo ¡a -man'Uldo ,en biióKraBos, y ae-

tualmente hace osniásisá -en ..el '"•Sa
lón ,de. .

T>e" de' Gath y iihaafes..
Otro ¡tanto puado decir de J. Rías-

sel...... iSHino Manceáli (i,ae hoy día
tiene- un puesto -desifcaoaiao >euit¡re los
directoras dé onquesta de Norte
América, iormaiba parte de la qt- ,

c.ueftta ds ia Pastelería Bolet, T el

p^opáo Hnm¡bernto AUende, .acaso el
máis grande .ide loa. compositores
americanos de hoy.'ifiguró un tiieiEB-

. po en la <or,qiu<6sta del. biiógraío
tToiión -CentraJ . .. . ¡Bato, no. .resta
una -coma ,a ¡lia .haf'aeza, ,a la nove

dad y aj vralor- de míe «brasí ni ha
impedido .que su «oaibre refealse e.l
país, y él coffltimeaaite. 'domile "aa-eió.;
ni ha ,sid<s ohstáciulo Jk ¡g ue ,ad$»ie-
ta W pres,ti^.o ta¡n fraude tfite' ail-
eanza para ouhrir íratisra-aamereba-Vá
q.u,ienes- usiafruc-búan de s«j apelli
do sin .péaeé.r ni Vs.1,1 .ju-I-tai-» ni au
talento.

"No le parece., iiüijfsst-isw?

Ji'erBaÁite 'f; . ü>!U!# .VI*.

(De "La Vida de un hombre'".)

¿Qué a mí los juegos en que los

otros muchachos se golpean y ha

cen daño? Mientras ;_ue ellos ar

maban bulla en el patio del recreo,
aturdían sus gritos y palaba.s pre-

•cipitadas como un árbol poblado
de pájaros que se desgajara en

canciones, yo solo en mi pequeño
rineón hojeaba el libro de estam

pas ¡'Maravilloso libro de estampas!
Todo lo que después debiera ver

en la vida: las pasiones y senti

mientos que me estremecerían, se

agitaban ya en sus breves páginas.
Aquellos personajes de la ilusión

,-©'br*ban -como seres reales que des-

íiués hemos visto. VLa hipocresía "y
la perversiidaldj 'humanas esíabán

-

representadas en Maóse Lobo que

con sü oscuro gabán de pieles, re-
tociéndorse las "bigotes'''' erizados -y

'""

satisfechos, pensando eu altas ra

zones de política y de ,-estado' sale

todas lae( mañanas—-->los ínédfeois le

han recomendado los ejercicios fí

sicos ¡para su Tido. sedetftaifia y -el

snrwiieníage en "q^ie le "sumleTon sns

ffilatádos ícHeatteis y refflésiiónes—
-■

sale todas, las mafi«áas a dar su

paseo por el «ampo .-■■■

Ihtcuentra. % 'Caperuoita-,
"

tiene

hamhre y ,
se 'engünSe -el tarro de

miel -*f de -manteca. ¡A esas hnras

el bosque está tan solitario i Y :-ht«-

go cñando TegPesa a la ciudad,
M»ése: (Lobo eaminá con pasos tan

firmes y majestuosos; su rostro

es él mismo rostro severo de ¡ata

laya del -orden y de íá justicia, sn-
Indra -tan gentilmente ¡a ;las -señoras,
fuma su cigarr'ifl-l'O. -con :1a 'aispli-
oentíia d'e Tino quie 110. quiere de

jarse -posear ni por' los peqmeños vi

cios, qhe nadie pudteira sospechar
de ,:sn hon-orahílMad -y pTocedi-
mientos. El. .epfeOiffiio -dé Caperuci-
ta será /para 'las que comBeen de

&n*i®no a Maese Lofeo.,
-

inonente ca-

laivierada, .peq-neiSia trairesu-ra «fiie
no masaeilla una.irepntaaióai tan -ilus

tre. Cnandio -anéís ¡los- icoíeigas da

Maese Loho, én-.el -Otob, aproyieclia-.
rán Ja oéasióoi para rom chiste,; «uo

de , aqui€(llas chistéis en qu© se tel&-

gian la hah'ildidad y üas f-uerasa» del

sujeto., la
, ;simpátiica. atracción ¡que

ejercen sus doáres y' .sotoe ,-todo -sus

blancos dientes -sobre ..las : oándida-s

y .£emb.lo.rosas Caper.ucitas: chistes
haJlagadores que hacen íflor-eoer «n

stc:nrisa,s hasta las bocas oscfuras de
los lobos',.'. '■'.'-■. -.' .

.,

Blaji'ca áe Njpvés nos ha'ciíi so

ñar el .amor ¡y . peaá'bfiíin;ois. ée -sos

namántibas q«9.r,e(liais,r Vy Jas hotas .

de Pulgarcito nois traían, la inquáe-
■ tud de l^s .caminas, de los .cami
nos largos .y distantes qne nadSe

transita. Jos daminos niote Vse pier
den en elrho»qne y Mevan a Jas -ca

sas de. ¡los ¡oigrois .r .Malos: ogros que
-

ya ..d-estrniríain.os: -eoii sares torpes
y pesados Jos oigras, snelen do¡rnM*r
torgas y abochornantes. saiestes M~
geriendo sus .itxahajesaa

'

comidas,; ¡no

se cuidan «ino -de colmar --su vesgafS'-
mo y gustan de .«een la hera--.de Ja
siesta—ellos, tíenem. dinero y ,i0' pa
gan bien—(alguien, ¡Vés

'

«espanta Jas
moscas ,imporitu.nias -o les raeqiue
la enm-anañáiéa cabeza. Aprovecha-
riamos -nosotros de

. íese momento:: -

mataríamos el -oigro y ágiles y .á?e-
Sxbb seguiríamos nuestr,© ca-wino
apartando y destruyendo, -todas. Jas
cesas .mines, feas o pesadas que
dañan -la. .belleza ¡del mundo-.

jEl lüfer-o de <e«ta;-mpas't En ese.

peniraeño universo póW-cromo de' poe
sía y -de: personajes se refugiaha
nn-esita-a <a3ma, embumida de mucha-
clsos iwsrmes ., No trocaJljamoB niies-
tro «itenci-o -cont&mplatillo leño de -

iMf.nie*udes, las magttfílicaB apari-
.'xsomes encantados que poh'laíjan
nraesitera mente, "las - dramas

'

teíen-
sos o las joviales pomedi-as que

ocurrían en náestra imaginaPiA
los personajes familiar^ de ;^ "'

tra íantasía con quienes habi
mos a todas' hwas—Mad-iuú T
señalaba un nuevo prodigio -'-ñB-
lámpara, Simbad relataba üná „»?
va aventara de *us viajes, •!„ ■■, «!"
cesa había despertado del S"
gio centenario y expresabíi

'

V
asombro ante la luz y ¡as : eo,„, „Stt;
voMa a contemplar^- l.o hMt?
cáhamos por aquellos ruidosos ■

=w

gos^en que otros muahac.Uos ét
mosteaban sus fuerzas coa la* mu

peau^ños o con. el .tímido. r4é,v
Ilepdo me se .siente-. estupeS
ante-ios usos y costumbres del ™

legio; todos le m-ran y &. no mi
como vencer y desvia r ut¿ nl£P
de los demás, busca en vano S"
los, grupos de indiferentes d cuZ
sos el -amigp qhe lo gn.í0, flI V'f
vés de aqueMa casa tan gramd» tan'
comínsa y hostil .

"

'
"'

El libro de 'estampas era eí úai
co amigo consecuente. 13} ¡i0 ¿
piaba 'nuestras ..peauehas travesif
ras, nuestros peqaieñas dealices .Da
rá, ir a soplarlos •

después '* tes vi
gilantes.. Los, vigilantes lo temíaa
y. perseguían como ,a un Sam
es. Y lo -redado y eianaskína, *
nuestras lecturas—en las moaSto-
»a-s horas de -estudio, las tarfes de
veraiiio cuando .«1 -eaitor v ]-ag mos
cas hacían cahecear m. vigilante des
de »u e-rguido pupitre impTacaMr
nimsotros e-stáhamos írátíe a un ári .

do e i-rresoflnto problema v es«i-
.d-ados tras d-^. lo:3

. cnadérnos . y

atlas, -tras las" altas .molduras Se
nuestro 'escritorio, empezamos a

abrir medroOTaEtterite las páiginas: a
temor, ,1a sorpresa, Ja habifldafl y

rapidez >$& nuestraa maniohras avi
van—com-o en las tmttáB contea-
riadns—:niu<eBtro ."gusto y nuestra

simpatía.

ftais8n tenían los vigilantes..
Aquellos lihrois;.firan .per-judaciates.
Despertaran en nuestra alma infan
til los vehementes anhelos da J.i;s-
ttcia con -a-ué; lo,s caballleros, .del
roma-noe üésiajfi'á)b.an Jos reveses y

penaliida-a.es,
,
deshacían los difíciles

encantamientos por libertar !a®

princesas' catctiTa-s. Xss- tentateB al

amior y a ■& aventura. 31 eraií usa

alegría de los «Jos, nn desliiflíbra-^
miento de.-feB ■s'én.tidos, nña, üestá

de la .tmaigiiniac-ión aqu-eillos "jarfi-
nes -#e Aladlno donde tes "flwes"
enana pied-raB preciwstaiSi.1 tamiiíéti

sentíamos las vagas penas tapre-
eteas d<e ^Oemlel'enfia y IB-láti'ca *

Nieves, Nnesfaio 'eorassón ya •se en-

f-ermaha .de sentimenta.liaad . r

Después en la vida, liemos «da

fiom-o, en J-ps ireisreos d¿ '.eofeg»-
Mientras los.otros h(4iñbj,e3 itoii al

bullente
, juego de *us pastoñés e

intereses ,q-.ue sólo .di-fi-jne, d-el.r jue

go de lo.s .niños, en que es más sór

dido y cruel, , n.o,ao.tiroB .estábamos

ahstraidos axnté 41 Jibro de estam

pas—ahora más-srand-e pero no mfr

nos ilusorio—de ,nu.9&br*-)Í3:-eii»iie"';M
y meflitaeiones ,

;

•

—
■ Cuándo., cendréis.ra" éjuefcar?^

noe Vpreéuntabam,. ••'■;'

Y'com'o él aniino ¡eru'e. "se
'

abSi3««

y -a f-uj.em se Mam& pÜf» .q*é *ffl|
ltaa-tB en -Mus tachas- y ««latíate w

f«is oonipañeras, . respo-ndía'm'Kr

—Ya~. ... •"•'"

Pero - seguíamos siÍeaci0S0S/ e']
nuestro rincóhci'tó, "boJeaiUta.;.*,*
5-i.erésima vez, con . los ojos, djia

w

^ios'por el «mhela, nnestro
libro w

'estampas.

Mawastto Í3CO-V Ü.UA&
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El escudo nacional está nial eons-

. tittiféK' «n e|' lugar Que ocupa el

'.^anfflOT .'heráldico debió ponerse un

»™ey. El .'pueblo de Chil*1 nó cono-.

«e las alturas .

mora.'.es ni las an

sias «jaremas
• V*re apegado- a ia

$gr_!á:; es 'fuerte, sumi-so, taciturno,

■como un buey . Por hábito, -por

¿er,sza.mental, -acaso por fatalismo

étnico, vivé ál 'día. Trabaja sin

¡preocuparse Ndfe. a* mismo, indife-

jrente áVlá ¡pb.ra .'.qué, fé'dría realíssar.

jpezoa Veliz, poeta . de verdadera

«uundia autóctona, decía, frente

al -destino incierto: "¡Qué diablos!'

la vida es así." fin esa frase, es-

tí condeitesíiída eJ- alma popular, su

*esignacaón estúpida, su. pobreza de

voluntad '.-rebeldeV Para la. rtójus-

-tícía Mwiíante, para la miseria

iqtig abre su boca negra en cada re-

«oflOi ¡la. misma respilesta. ha¡ldía:

-"sQué diáib'liosi í_a yida ?s asi."

Se señorita . m írsile;x se soporta al

jdiíftcp, se soporta ai patrón, trilogía
impúdica que gobierna sin pontra-

$mo y "ád majorem del glorita»"

sftóWeVía incauta harbarocracia his-

jáno-liidígehá.. Aquí la demócra

ta, es. una «fe -Jais tantas,, farsas

jwegónadas y consagradas. El

pueblo np influye en los negocios

f&Micas; : sus derechos son: tarh só

lo pirotecnia de feria electoral.. Sé

le 'áióla ilusión republicana d^ su

■soberanía. En realidad mandan v

4lsfratan de todo.Vanos pocos. Y,
«orno antes, como siempre,, los peo-.

íes. V ..'- ..' r.

Acaso esto sea justo. Donde

faltan conceptos orientadores, fuer
za de fe nhánime, sentido- de la

r^poiisábltidad social, hay; muche

dumbres-hay anaisas-; jiero ho se

íaiede hablar de pu&blos. Nos atre

vemos a afirmar: Van .Chile no. hay
Pueblo. Hay V corazones roídos por
■el servilisimo. de generaciones ge-

«aflesas,
-

espéetróis de hombres ¡lie-

tatas de afllá p,ara acá por intere
ses autonómicos, plebe suoia, bes-*

tfaj ,e ignorante^ burguesía arribis-
fa. zafia y «ma»,' montones de es-

■carn-io y cobardía, sin c-oanciencia,
*m> ideal, sin espíritu. ¿Que no? . . .

«asta, ...mio-ar en redor, 'observar
**

. ««VeatiHo, lá fábrica, el' club,
«1

fitostib.ullo;, la calle., ..Obreros,
-esiíifleados, intelectuales, todos idép-

tieos, hurgando con .satisfecha cons

tancia en lo» basarales de la vida*
ajenos ail estimuló intimo de preo

cupaciones superiores, arrébaiia-

dps buscadores ttól placer sin ele

vación y sin sentid©, barro d-e áie-

di0!cr*da)d.':: '
■ -." ■ :; -•

Conviene dejairise
'

de
'

nientiras

brllian^í. ífo atribuyamos al pue

blo de Chille.'..las- virtudes y los

Pj$is$t¡gi'o¡¡| que desearíamos que tu*

viera. La, veida* es. ésto*, la múL

titud ..chilena es miserable, vive,
a igual., d© las- lar-va^ awaatr^d^-

se sobre la porquería del pasado,
sin nobleza para destrair ftl para

crear. Cada cual, Sujeto a sn pro

pia pequenez, encerrado an ,1a. ór

bita ineludible 4é sa egoísmo sin

visión.- Sobre lias espaldas fláeidais

danza la maldad cotidiana; En to

dos los rostros se trasunta el va-

cí«j" interior. Sombras fugitivas y

efímeras, los hombros se mueven

.at azar en medio de la niebla .de

monotonía., qué amortaja, estos días

intitiles. Una resignación perezosa

entraba, -los mifiscutós~ y las volun

tades. De las bocas cuelga, inva

riablemente una sonrisa de ironía

absurda, irritante .< Se sonríe ante

el. crimen de igual manera que an

te el sacrificio. .No se distinguen, los

límites del mal y del bien, Elv
ideal és considSfeadó grotesco, y se

esalta lo grotesco cómo un ideal.

Nadie sabe :_donde ir. Na,di«i .sabe

q&ei'tsr. Hasta' la fuerza vital del

arte' se malea. Poetas dé veinte

años cantan refinamientos exático®

y deiieitae-ion.es :- de sensibilidades

mórbidas. Sin embargo, aqoi hay

tierra,- hay energías primitivas y sa

ludables Vqú-e, duermen, hay natu

raleza. Todavía no Vaos ha. domi

nado la mecánica. Pero pasan los

(Mas y no se presiente la necesaria

reacción. Detrás de ,
las paredes

hoscas de los "edificios, sobre,, ei

trabajo' diario..—¡máquina^ libro,, sur

có. . .

—

:Se ;van cegando los cora

zones. Yapaíecea incapaces r de

vislumbrar (la aurora.. Sucias tela

rañas cubren rilos rincones y las ai-

mas. Hoy es: lo; mismo, q-úe ayer.

¿No has de hacer nada porque mía--

ñaña sea distinto ?

'■'■ ; '!
'

Juan CRÍSTOBAL.
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¿PICAROS O TONTOS?

A nuestro, ver, se precisa que
los obreros que se han inscrito én

los .registros electorales, y prepa
ran manifestaciones a í&vpr de la

libertaki ejectpraa4 sean ingenuos
de verdad o picaros redomados pa
ra que se interesen por estas ton
terías ciudadanas. .. ^

.

(En cuanto a los '"estudiantes re

volucionarios" que participan .en
eeas mascaradas, saibsmos positiva
mente que ilp hacen por la "paga4'
q«é les ha

. oírecid.o cierto partido
político mu,y radica|l en sus proce
dimientos. )

Otra explicación, no puede tener
la actitud de tíos .trabajadores que

descuidan la organización, y los

muiltipies probllemas que atañen a

su coadición de asalariados, para

preocuparse del triunfo del candi
dato unionista o éeC. candidato
aiian'cista'..-.-..-.
No pued'eai—no deben— ignorar

que ninguno . de estos po-liticastrcs
siente el menor- apego- a la causa

da los anhelos populares, y- que si

halagan l¡as pasiones de la- multi
tud lo hacen s^lp para realizar un

flii meramente personal y --egoísta.
¿Cómo se concibe entonces < que

los obrei-os, sableado todas estas
cesas, vivan pendientes Üe las ac

tividades de agr.wpaciones q«e no

tienen' ningún nexo con -la cla-

s> explotada a la cual pertenecen?
JU) dicho: i&s 'trabajadores son

tontos sin redención o picaros que
re&perari lo que ya obtuvienw» los

estudiantes; la "paga" de estos ser

vicios y conidescendemcias cívicas.

AFIAJíXANDO IíO DICHO

'Para afianzar la que hemos es

crito en el comentarlo anterior, liá
remos referencia a ]a forma como

piweden, no ya en la intimidad.
sirio públicamente los dirigentes de
Ha mesnada política, ppr ¡a que ,se

pelean y nltiman los soldados de ía
cansa.

■.- Juan tmis Sanfuent.es : el políti
co espúreo entre los espúreos, que

.arruinó al país con la fantochada
de la mc-vilizaeión del año 20, que
estuivó a' punto de ser enjuiciado
por sus enemigos porliticos y que
dejó la presidencia

'

entre las mal
diciones de todo el pueblo, acaba
de -reconciliarse con uno de los
más fieles sostenes de la canjd'ida-
tura del señor Alessandri: don Ar
mando JaramSlo, candidato a se

nador por Talca, y terrateniente li
beral y aliancista.

¿Puede creerse,, después de esto.
en lar "honradez y sinceridad

-

con

que los políticos defienden sus prin
cipios?

-

MAS ,StíüBkE áli TEMA

Tenemos más aun.

Énriiqne Zañartu Prieto, el "agri
cultor y mercader aventagada do los

idéate halmiacediistas, se reconci

lió, no hace mucho con los Pedro

Jíguirre Cenda, Héctor Arancíbia

Laso, Juan Pradeñas Muño?; y

otros cabecillas de la Alianza, que

le ofrecían mayores garantías -. elec

torales.

Todos recuerdan que este sena

dor liliputiense fué el que soilivian-

tó, desde los baJcones'de la lyione-
fla, el espíritu >de los patriotas pa

ra que asaltaran la Federación dé

Estudiantes él año de la ya ma

noseada movilización. En e«ae mis

mos días y durante todu su, pe
ríodo legislativo, no ha hecho otra

cosa que incitaT al goliierno para

nu<> adopto las más sevtít-as. medi-

dns i— pvesivHs contra lo< obreros.

Fuá ,,' único, despuós de La

dislao Errá-zuriz y Gonzalo Bulnes,
que dijera en- la Cámara que

'

los

matines que se celebraban en la Ala

meda, eran reuniones de' "bandidos
y fascinerosos" que la fu'éwa ar

mada estaba en la tihligftción dé
dieolver á bayonetazos.
Actuahnéntie bahía áe los "sa4

grados "intereséis' populares" y ia»

uno de tos oradores tjtte va a pe
rorar en no recordamos qué teatra,
sobre la "libertad" él«ctoral ;

Esto nn&s vale "no méneallo-" .

CIjERO CORROMPIDO

La vida d© corrupoió», la.scivi-i
y placeres- mundanos, a que se ha

entregado filtiimamente el- clero
chileno, ha ajlcanzado tales mani
festaciones dé -desv^rgnenza, :qtie «tf

Arzobispo i^b Santiago se ha -visiíir
obligado a ,dlr%irle una pastoraj,
recomendándote' , siquiera un poco
de recato y meauos. ostentación pa
ra '^us vilcioe inconfesables;
Nadie ignora que- con lá excusa

de saírar almas , pecadoras, no. hay
fraile que no .desfije imaMiberes

sentimentales, p no introduzca la
discordia en los hogares, so pre
texto de fortalecer los principios
religiosos. ¡Qué decir de Ips que
so embriagan todos los días vacian
do toneles d'e la sangre de Jesucris
to! ¡Qué de los qne han seguido
paso a paso lias huellas del vulga-
rote cardenal Benllocli, que, a pit«-
to de sufrir la operación Voronoff
haofa frasecitas amorosas como

cualquier cantinero grasicnto de
bar arrabalero!

,
Todo lo que pida él señor Ar

zobispo; que ya tiene los años ne-

cesaribs para escandalizarse y mo

ralizar sobr6 los extravíos dé. la
juventud sacerdotal, será inútil v

perdido; .'
~

'.
El clero dé esta tierra con mon

señor Edtvards a la cabeza,'"dlslni-
ta demasiado y a conciencia plena'
de las gramjerias hucóaicas y ,feme-
ntoas, para tomar en serio obser
vaciones deü-os de que hoy' se ríen
hasta las novicias de un contenta

'

proivinciano .

EFECTOS DEI¡ AMBIENTE Bl'R-
tilTES

Falipe Daudet, hijo de .Leo»
Daudet, el monarquista más in
transigente y energúmeno de la
Francia contemporánea, acaba de
suicidarse en Panis. Parece que
dicho joven se asiló a este recur
so supremo,, hastiado de las; torpes
reconvenciones paternales, que »

toda costa querían hacer de él—cul

tor, de da más amplia iíbertadf--yiin
realista ardiente y1 furibundo.
A tanto -llegaba la tiranía de &u

padre, tanto ító hastio la vida- fal
sa y engañosa de la burguesía, en

medio de la cuall se educaba, ique
en repetidas ocasiones abandono el
hogar paterno. ..

'

¡,-.'
En una de estas salidas se ofre

ció al director dé na diario anar

quista para matar a su; propio pa
dre o a la persona que él asig
nara, porque se encontraba aburri
do de vivir entre, comediantes e hiV
if>ócritas.
Sólo el alto concepto que a lo»

anarquistas les merece
'

la vida ,de
sus semejantes, le salvó de conver

tirse en un parricida.
Pueda ser que este; hechpVde ele;

vado humanitarisinp sirva en par

te para le-fcaritar el«*argo que pesa
sobre los anarquistas, de ser indi

viduos dañinos, sin . conciencia y
m airados. K ■'-.'■""■'

AX,-\HXOO.

V;;

■W
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ORÓN 1C A DEL AÑO

LA POESÍA EN 1923

Poca poesía en 1923-. Y sin em

bargo, dos grandes acontecimientos

qne rompen necesariamener. los lími

tes precarios del año: Gabriela Mis

tral publicó su "Desolación" y Pa

blo Neruda, "Crepusculario" . No

pretendemos hablar de toda la líri

ca. Algunas de sus, muestras no

llegaron a nuestro poder,, y piras
nos parejeen desprovistas r-hosta de

la virtud de suscitar una", mención

biblioéréfica.

LA PUERTA. -^.^ comienzos del

año, en la época' menos propicia,
Rubén Azocar publicó- su segando
va'.umen de versos. No hay en e&-

te más poesía; que en el primero;
no hay tampoco ni siquiera mayor

perfección formal. Lo únteo en que,

a nuestro parecer; se diferencian

"Salterio lírico" (1920) y "La

Puerta" es eh la seriedad . ¡Bl pri
mer volumen es chabacano, aniña

do y como familiar. Pasa deina,-

siado tílaramenté por sus páginas la

figura retaca y desgreñada del poe
ta.- Nos- parece ver a su autor que

divaga con sus amigotes, contán

dose entre sí casos groseros y chis
tes do inaceptable calibre, qué ce

lebran con grandes risotadas . To

do o casi odo efl libro es así, me

nudo, vulgar, escrito eon
-

desaliño

y a tropezones.
En "La Puerta" la actitud cam

bia pero el tono p.3 el mismo . Se

canta a la vida, a la alegría, a la

mujer, a cuatro o cinco palabras
más que pueden elevar, y robuste

cer nuestro pensamiento . Pero ya

han dicho cuerdamente los frahce7
ses:

C'est le ton qui fait la chanson
. . .

Permaneciendo igual el tono no

os asombre qne una vez más. la lí

rica de Azocar parezca sólo una

charla inconexa afligo vinosa y tras

nochada. (Bohemia diría un exqui
sito.) No nos satisface. Pedimos al

go más al poeta, no sollo en lo- que

piensa y siente sino también en có

mo -lo expresa, en el ya aludido "to

no que es el que hace la canción"..

DESOLACIÓN.—¿Qué podremos
decir nosotros sobre este libro1 que
no haya sido di|eho ya? Cuándo se

lee una obra así, que se siente tan

dentro, del ánimo, tan apagada'a la

raíz sensibiie de nuestra vida, ca
llamos. Por mucho tiempo .hó nos

atrevemos a alzar la voz temiendo

que sólo sepamos entonces balbu
cear o sollozar.

Hay libros asi. Son los menos,
es cierto, pero afortunadaniehte nó
faltan . Leyéndoles

-

sentimos, en al

ternativas, sublimado nuestro espí
ritu o bien aniquilado bajo el peso
de una 'eíxíatenciaí'que se. nos anto

ja, después de su ardiente contac

to, vacía y estéril . Pero otras veces

nos lanzan, adelante, de cara, al

horizonte, como un puño que nos

impusieise lá magna obligación de
caminar . Caminar no importa có
mo , 'Caminar hasta la muerte . La

"desolación." nos muerde pero no

nos amilana. Algún amor que nó
se hizo carnfe en la realidad; mil
eneneños que se perdieron en la
sombra cansina de los días igua
les... Caminar sin descanso, sin

tiendo, suíriendo .

Así "Desolación", arca que con

tiene efl ingente tesoro poético de.
esta mujer grande entre los gran
des. ¿Quien ha cantado como ella
en lengua hispana? Ahoguemos por
una sola vez el inevitable reparo a

su incorrección y a su prodigas idad

peligrosa, a su escaso sentido críti
co, y' dediquémonos a sentir con

ella, a saberc-ar su vino amargo pe
ro lleno de una dulzura insospecha

da e inédita, hasta hoy, para nues

tro suelo .

CREPUSCULARIO .

—Entre la lí

rica del año desgraciadamente es

casa, sobresalte este volameh pri

migenio de Pablo Neruda, a quien
ya no necesitamos presentar .

En

cierra "Crepuscuilario" algo más

que una promesa y hasta algo más

que la realidad simple de un nue

vo poeta que surge a la vida de la

publicidad. Es también el Índice de

una renovación de trascendencia pa

ra nuestras letras, la revelación

de que una manera nueva de sen

tir y de cantar ha nacido. ¿Se con

fundirá esta voz con la de otro

poeta?
Y sin embargo, más de alguien

'.-—bien o mal intencionadamente—

ha dicho que "Crepuscuiíario" guar

da la huella de Gabriela Mistral.

Nosotros pediríamos que se nos in

dicara con precisión dónde el tono

de Neruda rélcuerda a la poetisa de

"Desalación", en qué poema, en

qué verso o en qué epíteto aparece

algo de la egregia mujer. Hace al-

qunos años sí pudo haceras a Ne

ruda un cargo semejante . Hoy no

(1) . En su llibro no queda de

aquella labor pretérita sino lo me

nos, es decir lo mejor, lo mis per

sonal, lo más prepio, al lado de. los

versos que el poeta ba escrito lejos,
en todo sentido, de Gabriela Mis-

traly mirando solo a su corazón an

gustioso y lacerado.'

"Crepuscullárlio" merece plena

mente el éxito que ha tenido pero

jamás merecerá su antor un repa
ro como al que hemos aludido, he
cho con tan poco cuidado, con una

precipitación cuando menos .sospe

chosa .

ÉXTASIS.— A través de los ver

sos de este, volumen poético escri

to por Miss Colombina (¿no pare-

Ce el nombre de una opereta e3te

seudónimo?) aparece de vez en 'vez
con claridad un trasunto de las

gestas amorosas qué su ¡éhtora se

jacta de haber protagonizado "Éx

tasis" tiene, pues, a momentos, el

vajor de una confesión . Pero, nos

decimos, ¿.se necesita contarte al

públlico cómo y por qué se amó,
cuándo y de qué manera? ... Si ca

da ser que ama intensamente se en

cargara de hacer esto, ¡qué for

midable antología del amor ten

dríamos!

Lo más interesante es la distin

ta actitud que frente a esto asu

men el hombre y lá muj-»r. La

mujer que esicribe sobre sus amo

res, o sobre el amor, lo hace con

un desenfado, ©on una tranquilidad

de ánimo que maravillan . De creer

le a ciertas poetisas, a'.las son hem

bras voluptuosas que no retroceden

ante ninguna excitadión carnal, que

no tienen en cuenta los pequeños

reparos sociales qué a otras—a las

"vulgares"—detienen... ¿C.a reali

dad no será muy otra? ¿Por qué una

sola vez siquiera las poetisas no

son personas de buen sentido, or

denadas, muy dé su- casa y todo lo
demás? "Éxtasis" no nos demues

tra esto, es cierto, pero .ya sabemos

que Miss Colombine, como poetisa,
ama y lo dice. . .

EL LIBRO DE LA FIESTA/
—Romeo Murga -y; Víctor Barberisi

han publicado en un folleto sus

prólogos premiados en los cohourr
sos primaveralles de 1923 V

Se encuentran, ambos, alejados
del imaginismo a que, pocos "años

antes, nos acostumbrara Roberto
Meza Fuentes en el mismo género
de elogios

-

y exaltaciones a 'la es

tación florida. También están ale

jados del ritmo profundo—inmota

mente rubeniano—d© Pablo Noruda

evocador; en 1921,

de una astral rosaleda.

Murga y Barberis-—¿por qué no

decir'o?—son más poetas cuando

cantan sin programa, sin propósito,
sin cartabón; acaso pudiera
también agregarse que sin alicien

tes exteriores. Son poetas honra

dos y no dan a su poesía otro ca

rácter que el de una satisfacción

íntima cumplida sin urgimientos.
Sin c^barjo, el poeta se impon

drá, una vez al menos. Minga, nna
hablará de

"

.

la herida de amor que con amor
(se cura..-;

■

y Barberis tratará de infundir a su
verso una carnalidad dé "pag'ánía "rin
no es su característica cotidiana6

Raúl SILVA CASTRO;

(1) En el núm. 93 de "Cari
dad", Junio de 1923, publicamos uñ
articulo sobre Neruda énque ¿e en
contrará aligo sobre este asunto, eaI
crito mucho antes de las ..criticas
a que aludimos.

Parece ser que a los pueblos los,

peeuliarizaran los mismos rasgos

psicológicos con que se distinguen

y caracterizan ciertos hombres en

eil concierto- de las relaciones hu

manas .

Hay pueblos heroicos, valientes

e indomables, y hay pueblos su

misos y .cobardes.
Los primeros tiei*n un acendra

do amor por ísu1 personalidad y

en todos sus conflictos, ya sean po

líticos o sociales, tratan de sacar

incólume su dignidad- ciudadana.
Los segundos transan, se doble

gan, se encorvan o se arrastran

hasta besar las pa.'.mas de sus ven

cedores . No se dan atienta de su

personalidad colectiva o indivi

dual .

Y así como por cada hombre

reallmente heroico, hay centenares

que no lo son, que no han tenido

oportunidad de demostrar su he

roísmo, o si la tuOieron la deja
ron pasar, hay pueblos que cuen

tan t-n sus anales más. de un rasgo

verdaderamente heroico.

Uno de esos pueblos es el de

Iquique,
Allí todo es heroico: desde la

epopeya trágica de los patrioteros
el 21 de Mayo del 79, hasta los

últimos movimientos huHlguistas de

hoy día, pasando por alto la ma

sacre obrera de 1907.

Salo que el heroísmo de los

patrioteros encontró adnüradores y

cantores en toda la república, y el

heroísmo, de los mil quinientos tra

bajadores que soportan ya 75 días

de cruda lucha con enemigos po

derosísimos, no logra interesar al

proletariado dell país, a los efec

tos de despertar ¡la solidaridad en

todo los hombres conscientes a fin

de asegurar el triunfo de esos

compañeros que pelean por una

causa que nos es común a todos:

la libertad de trabajo y el derecho

de estudiar la forma de remediar

su miserable situación de parias .

Es sabido que contra Jos 'tra

bajadores de Iquique están confa

buladas todas las potencias del ré

gimen burgués : íá Asociación Pa

tronal, que cuenta con el beneplá
cito del gobierno el. asentimien

to unánime de las autoridades rma-

rítima's y civiles y la complicidad
asquerosa de la prensa mercena

ria, está armando el brazo de in

dividuos criminales que ñor trepi
dan en matar a tiro Jimjrrio a los
compañeros huelguistas en plena
vía pública ya la meridiana luz
del día .

Y sin embargo los trabajadores
y con ellos los sedicentes revc.lu-
narios, no sallen todavía de eu ac

titud de Eakires frente a est3 mag-,
no movimiento social .

Si se tratara de una huelga por
motivos económicos o de trabaja
dores que habían hecho tabla ra

za de su dignidad de Incitadoras,
lloriqueándoles a unos y besándo
les los pies a otros, como los des

graciados dirigentes del fenecido

movimiento de la fábrica I!ucke de

este puerto, se justificaría la acti

tud general de muchísimos viejos
luchadores verbales.

Pero, cuando se sabe .me el mo

vimiento de Iquique obedece a un

orden de elevada moralidad obrera,
y que esos compañeros, están ba

tiéndose como héroes, sin llantos

ni genuflexiones, esa actitud de

indiferencia deja ,
de ser estúpida

para tornarse criminal. Que nadie

se vindique de estos cargos' con pa

labras, pues para rehabilitarse no

hay más que apellar a los hechos.

Hechos y no palabras faltan para

hacer triunfar este movimiento.

Que en todas partes donde ha

ya hombres conscientes, anarquis

ta-a, sindicalistas, I. W. W-. o fe

derados, se hagan erogaciones vo

luntarias, se emitan ediciones de

Bonos de Solidaridad pro Huelga

de Iquique, y su producto de ven

ta sea remitido directamente a los

compañeros huelguistas, a fin de

remediar la angustiosa situación

de sus hijitos, esposas o compañe

ras, víctimas inocentes de la bru

talidad de este régimen.
A todos los trabajadores del

país, v en especial a los obreros

de Lota y Coronel, que conocen

las bondades de la solidaridad

obrera, y que saben '. de la amargu

ra de no tener con qué aplacar el

hambre en sus hogares, cuando se

está frente a un enemigo poderoso

y soberbio, les dejamos la palabra.

Emilio MEZA

Ex-secretarío General de lá,:L
W. W. de Valparaíso.
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TRIBUNA LIBRE

"Eñ mi gobierno nadie sera per-

Gemido, las ideas se combaten con

ideas" fueron las expresiones que

durante la gestación de sn candi

datura presidencial tuvo el señor

Alessandri Palma don Arturo.

Ya la vergonzosa actitud del go

bierno en el caso de la expu'sión de

la enseñanza pública del eminente

'catedrático señor Vicuña Fuentes

fué un anticipo revelador de lo que

sería la actitud de la administración

del señor Aleissandri
eh los asuntos

que hacen relación con el manteni

miento de la libertad de opinar, y de

la ¡libertad de los funcionarios de la

administración para participar en

cualquier actividad cívica, ajena a

las labores burocráticas.

El nuevo y triste renuncio en que

ha incurrido al jefe del gobierno

del aimor es otra prueba de que

todas aquellas sus pro.rnesas nó

fueron más iqjue palabras, recur

sos de arrivista, ávido de figura

ción y poder, votos insinceros dé

algo que no se pensó jamás soste

ner en 'la práctica.
Un grupo de empleados públicos

ha sido echado a la calle por ha

ber participado eh una manifesta

ción hostil a Don Cornelio Saavedra,

paniaguado de los fantoches ense

ñoreados or. la Monada, y uiio de

olios por haber tirmido una comu

nicación que le dirigió el Centro

Liberal Unionista.

Pero no se han quedado aquí
las cosas. Se nos dice que se echa

mano de los recursos más, abyectos
y despreciables para averiguar

.quiénes han participado en las al

garadas verificadas ante la Mone

da: la Sección de Seguridad hace.
una activa pesquisa para dar con

SU3 nombres y tomar en seguida las

medidas necesarias para mantener

la disciplina administrativa...
Los empleados públicos, los fun

cionarios de la administración, que
darán así convertidos en simples
lacayos, en siervos del amo, en res

petuosos sirvientes del lúbrico se

ñor instalado, en la Moneda. Nin
gún empleado podrá partieipar en

ninguna actividad cívica que- dis

guste a Su Majestad el Presiden
te de la República, convertido, por
■obra y gracia de su soberana au

toridad y la cobarde complacencia
de unos Ministros de espíritu ab
yecto, en señor de la ¿uerte de los

funcionarios de la nación.

"¡Triste ejemplo de los tristes

tiempos que alcanzamos!" exclama
ba en días pasados uno de los re

dactores del diario reaccionario de
la curia. Y recordamos con satis
facción sus palabras . porque esta
na sido talvez la única ocasión en

Que hemos estado de acuerdo con

bus apreciaciones.

El Presidente de la República
desciende a tomar una mezquina
venganza en .unos cuantos emplea-
«W públicos. ¡Qué triste y flaca

satisfacción! Volvemos a los tiem
po» de Sanfuentes, del rencoroso y

MANUEL VASQÜEZ

(Practicante diplomado
con 10 años de práctica.)

Hago inyecciones, lava-

nos, curaciones de todas
clases

.

Precios especiales a obreros
y estudiantes.

Atiende diariamente en
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mezquino Sanfuentes, que no per
dió ocasión de vengarse de cuanto

empleado no comulgó con su can

didatura .

Hasta ahora el Presidente de la

República había sabido mantener

se a cierta altura, ajeno a las mez

quinas algaradas callejeras, equili
brado y strreno, un poco escéptico,
sonriendo bondadosamente al con

templar como un amable filósofo

llegado a la cúspide de la eleva
ción terrenal y moral las apa
sionadas luchas' de sus compa
triotas. . . Pero ahora. . . El señor

Alessandri desciende perturbado los

peldaños de su trono, se mezcla a

la multitud, ordena a la tropa, in

crepa a los manifestantes y poseí
do de santa indignación firma una

serié de decretos de exoneración de

empleados que habían tenido la

audacia de combatir a uno de "sus

privados .

¡Qué pequenez de espíritu, qué
torpe satisfacción, qué flaca y pe

recedera gloria!
Los palaciegos habrán tenido pa

ra el amo la más grata de las son

risas, las damas del seraillo se ha

brán dado por satisfechas, y el

César sonreirá bonachón y tranqui
lo! ■

No menos triste que la histérica

actitud presidencial es la de la

prensa. Apenas si (>i órgano de la

curia ha dicho una palabra de ver

dad y tenido un rasgo de valentía:
todos han calillado, medrosos y aco

bardados .

¿Y los empleados públicos? Tant--

peco han protestado de su digni
dad herida, ide'su prestigio manci

llado, de sus prerrogativas holla

das. Pero ¿quién cree en estas co

sas? La cuestión es uo molestarse

y asegurarse el pucherete con el

niiínimun de esfuerza posible.
Pero nosotros, que seguimos cre

yendo que Hos empleados públicos
son tan ciudadanos como todos,
con todos sus derechos y obliga
ciones, con libertad para participar
y opinar en cualquier asunto de in

terés público o privado, no pode
rnos menos de dejar constancia de

nuestra más airada, vigorosa y en

tera protesta.
El fantoche, presidencial apenas

si nos merece una piadosa sonrisa

de perdón. Día llagará en que

asalten el poder hombres de más

sana envergadura moral, de más

,saná altivez de espíritu, con me

nos . mezquindad en -A corazón.

Pero cómo suenan a hueco esas

pomposas declaraciones: ";Las ideas

se combaten con ideas. En mi go

bierno nadie será perseguido!"
Meros recursos de politicastros,

promesas mentirosas, palabras insin

ceras de hombres más insinceros

aun.

Costomirís TAXAGIOTIS.

Consecuentes con el ofrecimiento

de la más amplia libertad de expre

sión que hemos hecho en estás co

lumnas, damos publicidad al artícu

lo que antecede, y en el cual se pro

testa de ciertas medidas notoriamen

te injustas tomadas últimamente por

el señor Alessandri .

Si bien estamos de jicuerdo con

el articulista en combatir todo

trasunto de abuso y atropello del

poder público, no lo estamos, en

camino, con la grita levantada al

rededor del caso que varaos some

ramente a comentar. .

Como todos saben, don Arturo

A'.essandri, actual Presidente de

Chile e improvisado caudillo po

pular ei año 20, cuando hablaba

iracundo contra la "canalla dora

da" y la prepotencia de la burgue
sía, destituyó no hace mucho a va

rios empleados públicos que parti
ciparon en un mitin contra deter

minado personaje político.
Esto ha bastado para que los

corifeos que pertenecen a la Unión

Nacional y algunos "intelectuales",
se hayan lanzado a declamar con

tra el cesarismo del señor Alessan

dri y la obra de tiranía que reali

za su gobierno ad impedir la libre

manifestación de las ideas.

Se insiste en el sagrado dere

cho que tiene el hombre para cen

surar lo malo, condenar la corrup

to, y, exponer las más variadas y

diversas teorías por absurdas y ex

trañas que parezcan .

Se repite qué nadie debe per

manecer indiferente ante la mas

insignificante tropelía gubernativa,
""o trata de cohartar la libertad

de hablar, de escribir, de criticar

los desaciertos palaciegos, porque
con ello se dá pie al establecimien

to de la dictadura y el despotismo.
Esta aparente defensa que se

hace de la libertad y de los em

pleados públicos destituidos, nos

aprecerfa bien si supiéramos que
se procedía con- honradez y altura

de miras; y en tal caso, sin vaci
lar nos pondríamos al lado de los

victimados por las arbitrariedades

de la justicia histórica.

Pero, ¿es verdad que se persi
gue un propósito noble y elevado

con toda esta allgazara?; ¿es cierto

que se recaba integralmente para

el hombre la libertad de hacerlo y

deGirlo todo?

Veamos.

Nadie habrá olvidado que el año

de la movilización! decreada por

Juan Luis Sanfuentes, Ladislao

Errázuriz, Gonzalo Bulnes y Enri

que Zañartu Prieto, la pandt-la más

desvergonzada de políticns que ha

yamos conocido, y de los cuales el

último proyecta ser candidato pre
sidencial de la Alianza para el quin
quenio próximo, la Federación de

Estudiantes asumió una actitud de

franca oposición a. los linss gobier
nistas, y censuró duramente el que

se tratara de embarcar al país en

una aventura guerrera por satisfa

cer ambiciones partidistas .

Pues bien, ie¡sta determinación'

de hombría y buen sentido de los

universitarios de ésa época, basa

da en un principio de libertad ga

rantizado por la misma constitu

ción, fué estimada subversiva, re

volucionaria y anti-patriótica por
el gobierno, lia prensa conservado

ra, y ciertos populacheros que hoy
quieren convertirse e.n catones de

la moral|ida|d pública y paladines
de la libertad.

El diario de la curia-—la cloaca

máxima—ail cual se alude en otras

columnas con no disimulada gra

titud, se singularizó en los ataques
a lo>s estudiantes, llamándolos re

negados y vendidoa al oro perua

no, porque no acudían presurosos

a los cuarteles a vestir el unifor

me militar.

¡Para qué recordar el asalto y

saqueo, del Club-—dirigido por Do

mingo ümdurraga Fernández, qne

también '.ahora exige libertad—para

qué hacer - referencias al incendio

de la Federación Obrera de Maga

llanes, á la prisión y deportación
de obreros y estudiantes, al asesi

nato, en fin, de Gómez Rojas, cuan

do esto está en la conciencia de

todos!

¿Onáll de los' que He admiran de

una •"'mr.lo destitución de emplea
dos fiscales, se levantó en aquel
entonces condenando el crimen co

metido por la camarilla del gobier
no saníuenlista?

¿Dónde estaban en esa época

los señores Emilio Tizzoni e Ismael

Edwards Matte, que no rabiaron a

gritar que, si era justo perorar a

favor de la patria no lo era menos

emitir ideas francamente Contra

rias a la guerra ya la patria !

¿Dónde oí señor Costomiris Pa-

nagiotis, que no ironizaba a costa

de los mozalbetes que sé embria

gaban de patriotismo en los nitros-

inagotables de las cantinas decen

tes?

¿Cuál de los "intelectuales"—

en esta tierra donde es intelectual

cualquier zarrapastroso que escri

be versitos o novelitas cortas—que

hay vocean una plañidera defensa

de la libertad, fulminó con anate
mas el vandalismo de

'

los patrio
tas?

Y seguir debelando los vejáme
nes de que han sido victimas los

obreros que se declaran en huelga,
los estudiantes que; -han pedido la

reforma universitaria, los profeso
res que no aceptan la política in

ternacional d.el gobierno, etc, , pre
sarla llenar todas las 'paginas" dé'
este periódico. ¿Y quién ha sabido
jamás de una defensa de tales

atropellos, realizada por los actua
les partidarios de la libertad ?

¿O es que se tiene dos medidas,
dois cartabones para avaluar la

emisión libre de las. ideas?

No, no sean mentirosos, no sean

comediantes los politiqueros que
se han transformado en campeones
de la libertad.

Digan que obran en esta for

ma, porque se trata de defender a

los amigos y correligionarios, y al

mfemo tiempo desacreditar al hom
bre de la Moneda que, es para ellos
un adversario terrible. .

No tienen derecho a reclamar
una parcela de libertad, los que
siempre se han preocupado de. ne
garla y pisotearla. Esto es necio

y ridícuflo en fuerza de ser inde
coroso.

Sí, nosotros, mañana, que no mi
litamos en las ftlas de partido po
lítico aiflguno, levantáramos tribu
na combatiendo las ficciones en que
descansa el estado burgués—la fa

milia, la patria, la moral, la pro
piedad—bien seguro, estamos que
al momento nos concitaríamos los
odios y las violencias

.
de. los fla

mantes liberales que capitanea Ed
wards Matte, presidente déla Aso
ciación de Box, en la compañía del

joven seminarista Emilio Tizzoni .

Entonces no recordarían qne la li

bertad es ún concepto algo más
amnlio de lo que «11os se imaginan.

Y basta por hoy.

PTS~"

jutveival

LEA USTED EL FOLLETO

"Al CORRER DE LA PLUMA"
CUENTOS POR

FEDERICO SERRADO \7.

APARECERÁ PRÓXIMAMENTE
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Seres -de vértigo y espanto, crear

taras sin nombre, erectas en una

resaca
'-
-incontenible* figuras delga

da?, y absortas, líneas inesperadas,
Éuria, paroxismo, irritación: .el es

tatuario rompió todos sus canees y

asumió isu más virtual! intención

de forjador de anhelos en carnes

de metales o piedras. Tenaz y po-

¿ferosa mano que estrella en la pa

red de la noche 'eí trozo de deseo»,
el trozo de donde salltah realiza

dos . los .impulsos más*Ubres.. Que

esq.: gs la guerra, entre ©1 ansia

imponderablia
'

que pide acción y

cauce, y el corazón . inamovible de

la tierra. Todo viene a torcer

nuestro designio, y la leche no

acude al seno deseoso, y la flecha

nó resbala .deil arco henchido, y la

piedra no sube desde la honda cen

tellante. Alabo a quien volcó la

leche deil seno deseoso, y a quien
resbaló la. flecha y a quien hizo

Saltar la piedra centellante. Ala

bo, al que buscó y halló, al que

hizo trizas la inquietud de la for-r

ma en la forma vietqi'iosaj y -alr
qué empujó su corazón hasta ha

cerla sediento y , anhelante de su

propia inquietud. De estos hom

bres reballsa un fluido ¿e fuerza

en acción"--eterna, y la tierra- los

torció con los dedos nue animaron

los lirios. De estos hombres, hoy
saludo al estatuario- Tótila Adherí,
un. contempptráneo en el espacio y

en el tiempo, prodigiosa figurador
de la Suma, cruzado como los cam

pos por el agua de riego, pOr-los
deseos inexplicables y las co

rrientes infinitas>

Pablo NERUDA.

Al MARGEN DE UN LIBRO

Mi buen amigo:

El varón. justo y t©me,r.o.aa de los

-dioses, a quien tuviste la gentile
za dé; éñfiarle. tu libro, robándole

uúós ítistañtes ecf' Cuidado de sus ■

eñfefrñdS y al cultivo dé srt peque
ña jardíh, fak léído; tus. "Vidas Mí-

ninías" . Correspond.ieilíio a tus ¡dé

seos, hé ttftttado dé pedirle ., 11.11

juífcio, para" traiishiifcíi' tola., .-En un,

comienzo negóse p fofife termi

nante, Pero, más tarde, en. for

ma demasiado sintética y reticen

te añadióme: -"—"Me flarecé. bien

De. &ónafiic*i! Verá se piíítUs espetar
qtíé -encuentre su oáñYinoi." Como

el juicio me pareció diibiiativo . é

impreciso, intenté una1 éxpticaeión

d¡¿, Su páMé; Tarea pérdidA, traba
jó lira til,.' TüiVo miedo de ajar una.

opinión que, tarde o t4*npíaTio,'pi.i-
diem llegar á tná oídos .

Coh-ocietidolo eó-mó lo íioiiazcD,

cambié ia táctica y 'pronibtííé no

coftumicártéló & ti. *,VH¡HjIóV: 'enton
ces, - Sn '1féímih@é mftá" o. ;íneSi'Oá pa
recidos á ést-ote: ''-

"Pfés{Uíidie.ndbV de Contóléz Ve

ra-, Bujetó .Hiter&sáutístmó de quien.
hablaré en fetna ocasión: prescin-

difena© dfel a-nt-iig.u'o íimi_$ó y fca.ma-

radá Cuyo recuerdo 'se liga, a he

chos, trabajos , y pasiones que, me

«o¿ -queridos, ,y concretándome' al

lib-íe, conñég-o i^.ué no me agrada.
Y «-o' *he' afíadaVa ^esar.de la sim

patía inmensamente humana que

fluyb de -éív =®§ liviano, puerilmen
te lívi ano, -y Be Ibe fácilmente de

uñó -a -ótfo. extremo . Loa hombres,
las mujeres, T08 ambientes minímos

en- que éstas, y aquéllos se desen

vuelven, han -sid-e observados con

sutil e inteligente visión. Por riio-

m%4ftos 'nos Sentimos VOjUiptüúsa-

mehte arrastrados por- ios insigni-

ficAhtes péí-soííájés del -relato üei y

boaedadoSo , A cada paso --nte. senti

mos Solidarizados coh la re-fleíiióii

amable, ia ironía, leve, el juicio de

Simpatía que fluye- de su- lectura

fácil, y, a veces, agradable .

Sin . ?}&$!$&&, -el libro no me

gusta. 'Ño tanto por su va-íó.r- in

trínseco, sino ppr^s.u^ Hb¡f-i!id.a.r! . Al..

l'aferlcT^'párécéme 'estar viendo un

arquitecto vigoroso que,, .bajo nues-

-3
trá mirada atónita, acumula maci
zos materiales de construcción, des
de el hierro y el cemento hasta el
mármol y el granito .... Y cuando
dé él esperamos un mo-hmraento,
Ulí- -palacio,' una- torre, vemos,' con

asombre, que, desechando los. ma
teriales rtiás Sólidos, construye una

modesta habitación, para el portero
de iá casa . véeiHá . Porque

"

en el
libro 'de González Vera se ■ alcan
zan a vlslümbrkr hombres y imi-je-
res que, dentro de sü total insig-
nifreáncia, poseen nn valor realmen
te humano. Los personajes,, las
ideas que apenas se bosquejan,
pueden parecer mínimas -a una ob

servación sitperfieiial . Pei-o, bien

■contempladas y analizadas, demues
tran poseer una gran solidez y- un

recio arraigamiento. Sólo que." por
desgracia; por encima de los ci

mientos, íen.tm dé surgir tina gran

construcción, se; eleva -tiniT casita
modestisihia . Cuando''" el arquitec
to, .mbs construí», y cuando tiene a

su disposición ün matériá-l iliúVi-
tado,. yo creo que hay

'

derecho
'

a

exigir, .»" go má^ que ínv ensayo ".
"Vidas. Mínimas" no. alearían si

quiera a constituir.' novelas breves.
Son. 'filigranas. .Pi'nceladM tomadle,
-esqr-sí,' dsfl natural;- pero pincela-
das. que &o alcanzan a constituir'

un... cuadro, una manelia. "Vidas
Mínimas" 110 debió haberse publi
cad© aún. San apenas ántitacionés
par,a Una, Obra quie ha di» venir.'
Y que vendrá." ¡V,

Mí ;",habi-'ó .'tu aihífeo:.; Y cuando

lniifetíV terminado de üabiai- íne ro

gó que to té contase 'nada de Su
opinión. Supon,, pues, qne no te
he -dirigido esfea- «arta, y que,: des
de aquí, nadite; is:e acuerda va de
Gonzál-es-: Veray "■&& charr'.&dor sutil
e irónico que salpicaba éwdk atar
decer" del corrillo pantagruélico -de
"Claridad".. . "V :

'

Cordial-mente tuyo,

A." J-ÍÉiíARTA .

Sapería CHIi.^ .

l^i^AÍ!0RO%EPIÍ0AV
'

MMa I'aslo mun. 1Í39, entre Ban

dera y MoraCndé.i—Santi^áó V
Casimires nacionales y ex

tranjeros .7/"--^- WtetfSi^IfiíS";'4^
primera., -— Pifeib*- éconó-

- ; micos , Recibo h Jchuras .

Como lo -hemos anunciado opor-

#:|unan«jjt^,. W 'fS'oÉtóngo 9 del 'pre-
líente, j-^e? lévaíá; a efecto Vea?, la
Ouintá de ítecsrée ubicada en Víc
tor -Manuel esquina de Victoria, el
pick-ni-cfe a beneficio de la imprenta
rle "\erba Roja".

■Como. ,'jía «e ha dicho, habrá un
""-■

fíograma, .ya^adí) i novedoso .

Entrada: ún peso.
Señoras y niños,, gratis .

So robras die Mujeres

A MI JjADO ,.,

Aquí, en la sombra, en la oscu

ra soledad de .¿ni '.-cuarto, te tengo

a mi lado. Estoy salo, pero te

tengo. No sobre mis t-odillas, ni

oculta en mis brazos, ni unida a

mí por una larga mirada de amor.

La sombra de mi estancia está va

cía de tu cuerpo ardiente y dé tu

dulce rostro ensombrecido, pero es

tá llena de ti. .

Acaso porque, en- tu 'presencia,
me envuelve demasiado el perfur
me jnoreno :de tu .carne y me abis

man 1asociarais. llamas de tus ojos,,

no be podido encontrar en ti lo

que en ti busco, lo que de ti espe

ro: la última sonrisa de tu espíritu,
el pequeño rincón de tuV alma en

que ha de caber mi sueno infinito.

Y; es eso lo que está contigo, aquí
en la sombra, ahora que tú no te

hallas junto a mi No está tu cuer

po ni cu ancha , caballera, suave, ni

tus ojos, ni tus manos pálidas. Es

tás.

LA HARAPIBISTA

La diviiSié, destacándose en el

unibral oscuro de un conventillo,
en una de mis tristes andanzas sin

rumbo, por ios barrios desolados.

No .tendría más de quince . alias-.

Era ún miuchachita 'harapienta y de'

ca'ra-enitristeciilda. Bajo.su ropa- raí

da y sucia, se adivinaba un' cuer

po que
'

ya eiü-pezaba a ser. hermo

so jr temtaidor .

Y" el roistro, a pesar de sus fac

ciones T'Ulgares; aparecía, extraña

mente bello, a causa de sus ojos,
unos inmensos ojos verdes que la

divinizaban; oJ03' raros é inquie

tantes, casi verdes, más que ver

des. Eran como dos peq.uefios Dp
dazos de mar que bañara ¡a h?"
suave de una luna nequeña n

que retenían las miradas aj¿rafr
acariciándolas, sumiéndolas 0.1

r

oilvido úiltim¡o de todas-, la» eLl*
Por sus hellipis ,ajos de' misteria^
cabellera desgreñada.. dS' ia- -¿luchiv
cha parecía una aureola Y caite
uno de .sus- -harapos, cuando wh7:
sa.ba su mirada verde, semeiVb^-
grandes; pétalos destrozados dtíT
alta, flor humana. . .

' e es*

ZAGALA ,;

Eres cómo una clara zagala Se
de los campos. Tu cuerpo ¿gü y.
delgado,, tu- cabaza rubia, tus..ojos,
de inocencia, tu boca de roja £rn
ta maJdura, están

•

hechos, para floZ
recer a todo viento y a todo. sol-
No es para ti ,,©1 trajín presnrosi
de, las

.
calles urbanas . Naciste pa

ra brincar por entre ios maizales^
para corretear locamente tras itna

leye mariposa blanca ,y para; aca
riciar con tuis plantas desnudass;
los guijarros que-,., -duermen . en el
fondo de

. los riachuelos,.
Alma de ingenua V zagala de los;

campos es. tu alma.
, ¿Quién será.

el que se atreva a' turbar tu,vi.da':
límpida con unía inquietadoraV
ofrenda de aruor? Tú pasas en me-'
dio,,,4e las cosas graves y -dolo-rosasr
sin detenerte, rozándolas apenas^
como una brisa tenue por entre lo*.
apchos fiolllaj.es verdecidos... Tienes-
alma de zagala. Y elV que quiera
hablarte; de amor,., que vaya ,"a
aprender de labios' de tu madre-,

aquel acento suave y profundo con

c¡up te adormecía en. sus rodillas...

Romeo MÜEGA.

■ Sin lugar a. equivocarse; se pue
de ; sostener que el problema de ía

Redondilla de las faenas maríti

mas en el país, en estos últimos

años," es i© que más lia preocupa

do a ílos obreros organizados, a los'
capitalistas y autoridades .

Vale entonces considerar los mo

tivos o las -causales que: determi

naron esta última nmi'gh de Iqui
que .. La susodicha huelga fué me

ditada y p-r-o-vooBida por las autori

dades' administratlva® dé Tarapa-
cá, en estrecha eonhiíéjicia con

los industriales -salitreros.' y ios
contratistas .o- -intermediarios de los

Las :

respónsabilidadeis de lá" lu-

traba.jos en las naves ;

cha, a muerte que liase debatirse

hoy en Iquique a. los huelguistas
en contra de los krumíros, pesa^ So

bre todo en el Intendente Amengua!
y el Gohérnádbr Marítimo E.Sp.oe-'-
rer, .y* asimismo éii él- "P-refectp
Souper y e|l Jefe de la Sección de

Segiuffidad, P. P. Toro.- .

El Intendente,
'

coiho también el

Gobernador,, Marítimo, sabia 'por
experiencia propia . que . los obreros
marítimos no tolerarían la supre- ^

sión del sistema de trabajo deno
minado Redondilla general* sin an- .

tes haber agotado el -último efe.

fuerzo de resistencia,. V. ...

Sabedores los - represesit&íites del ■

"

Gobierno -en Tarapacá, .fetmio igual
mente los r industriales y

"

contra

tistas, .de la tea^iz-
;

resistencia
bpttesta, en diferentes, ocasiones por
¡los' obreros marítimos .a la abolí-'
eión del antes menctoütado :rsistewá

*'

de. trabajo, pravwoaron el' aétnal

conflieto, que,, ya va a enterar tres

meses .sin. qqe se vfea la menor so

lución posible.

Los trabajadores marítimos de-

Iquique' sin que
:

ninguna .persona
los engaííe, ni mucho menos los

aconseje o llies imponga esta luieí-
,

ga; como tratan ^de asegurar US-

anto/ridades de ese puerto, la re-.

sist.en más que todo; porque_réprér.
sénta. las conquistas dé, los gremios;
o sindicatos ganadas con cruentos-. .

sa.crificios, con' largos meses, i»

ayuno, con' mijes .de flageiaeiones,
"

con veintenas de vidas, con bravos;,

y
-

heroicos sacrificios .

La ventaja que se defiende es--

aquella que "El Merourio" deno--

miEio; "Una
.
hábil maniobra deí

Sindicalismo Revolucionario". Y es*

natural y- lógico
'

que ya los obre

ros Organizados estén; -Viendo quffi

las .ventajas económieas. están sipn-

do relegadas á segundo término por*

los;- obreros que. están, más inte¡ü-

gentermente organizados en todo eív

mundo. _N

. Por eso esta, huelga que ya- tie

ne sus episodios de sangre y de!'

muertes no es el capricho ; de "üfioff-.-

cuantos agitadores, sino el resulta

do fa tai^y lógico-' de la : évolucia»- ;

psicoilógica del momento en Que Tu

vimos. ',
.

■ '''-'• "-

.Los .rssponsahles son por eonsiJ •

géiente los que habiendo: padidc-j
evitar esta- ittcha,;a muerte, 1W, %
e-vitaron habiendo dicho .

la veroaa-

sobre el grave pelligro que enc-errafta-
-

la: intentona de' Ja supresión del
sis

tema de;. trabajo íiamiaido. ReA>Milis-

general .

-

9. F.-COS'lS^-

Santiago, XI-1923.


